
ñas bajo la R oca del Equilibrio  para 
im pregnarse de luz serena o «luz no 
usada» (inventada por Fray Luis), 
caballero al que se refiere T ácito  en 
el Libro XIII de los Anales, com o 
«un caballero conquense poseedor 
de un doble astral, que actúa en la 
C uenca transparen te  (Cupala siem 
pre), donde m oran, viven y se div ier
ten los conquenses idos por vo lu n 
tad o llevados a la fuerza). Pues bien, 
este C aballero cita a ciertos caraco
les, transcribo lo que sigue: «En el 
verde, al pie de la roca poderosa, 
donde está calibrado el p rincip io  y el 
fin del m undo (de ahí la insistencia 
de Rodrigo de Luz, aseverando que 
C uenca es la nueva Jerusalén), entre 
calabazas, flores, pepinos, alfalfa y 
tom ates, viven los caracoles del p o 
der. De ah í los vuelos o viajes astra
les de A lberto el G rande, na tu ra lis
ta, filósofo, alquim ista, físico y gran 
am ante de C uenca, para  coger cara
coles de invierno, caracoles rojos in 
visibles a todos aquellos no iniciados 
(el Caracino). U na de las am aneci
das más propicias es la de la noche 
del dieciséis de enero. Ese am anecer, 
O rion se hace m ás grande y, p o ten 
tes bolas de fuego irisadas cruzan la 
hoz de acá para allá. A lberto el 
G rande, después de siglos de estu
dios, en su refugio situado al ponisol 
de Buenache, creó esta fórm ula se-', 
creta, hasta el m om ento, de caraco
les destinados a cu rar la retención de 
orina: Tomad una libra de caracoles 
y claras de huevo, otro tanto de las 
cuatro, simientes frías, media onza 
de agua de lechuga, cuatro de casia 
buena y fresca y tres onzas de tabe- 
rinto de Venecia; mojad todo lo que 
no pueda ser pulverizado y dejadlo 
durante una noche; al día siguiente 
destiladlo y después de haber dejado 
reposar el agua, daréis a beber en 
ayunas al enfermo media onza de ella 
con un dracma de azúcar rojo. No pa
sarán nueve días sin que esté perfec
tamente curado.

Siguiendo el cam ino del bestia
rio, en uno de los capítulos del «C ro
nicón Serrano», se cuenta todo lo re
ferente al Docejo, herm anastro  del 
Cuervo; el Docejo es un pajarraco 
cachondo poseedor de una sola ala y 
un ojo; su alargada cabeza finaliza 
en unos labios hum anos en vez de 
pico que usa para m ultitud  de cosas; 
se alim enta de telas de araña y bebe 
agua del Júcar. En prim avera y vera
no anida bajo la toza de los pinos y a

últim os de otoño (por ahora), em igra 
a las iglesias de la M anchuela: M ori
lla, C am pillo  de A ltobuey, V illa- 
nueva de la Jara, trasponiendo  los 
cerros aún  para  llegar a tierras de A l
bacete, C iudad Real y Toledo; m uy 
aficionado al m osto, grandes p a rti
das llegan y pasan el invierno en los 
tejados de Tom elloso. Los antiguos 
gancheros p rocuraban  atraérselos ya 
que su excrem ento es bueno para  cu 

rar heridas hechas con m aderas de 
pino. Es m uy am ante de la m úsica; 
elige siem pre el m ism o tejado para 
escuchar los conciertos veraniegos, 
aplaude con grandes silbidos y per
m anece som noliento  hasta altas ho
ras de la m adrugada,'lanzando gran
des erputos para  despertar a las gen
tes.

T an im portan te  com o el Docejo 
lo es el «Cabrichocho», cordero de

color azul, de la fam ilia del cabrón, 
cuya piel es m uy buscada po r los n i
grom antes conquenses para  volar 
por A lcarria , Sierra y M ancha. De 
ahí proviene el famoso pellejo mági
co, aparato  rústico volador, que p u e
de verse la noche del vein tiuno  de 
septiem bre, San M ateo, si es clara, 
sobrevolando las hoces y peregri
nando po r los cerros en busca de ce- 
doria y galanga para lograr el elixir

que alarga la vida y retarda la vejez, 
según fórm ula de Paracelso (en otra 
ocasión darem os la fórm ula). Hay 
anécdotas infinitas sobre todo el bes
tiario  pero otro  día, quizá a p rin c i
pio de la prim avera, que es cuando 
em piezan a desperezar, con tin u are
mos. ■
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